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RESUMEN 

 

El objetivo del presente estudio fue determinar si la respuesta sexual de las 

cabras Alpino-Francés bien alimentadas es mejor a la de las cabras mal 

alimentadas al exponerlas a machos sexualmente activos durante el anestro 

estacional. Un grupo de cabras Alpinas de aproximadamente 3 años de edad 

(Bien alimentado; G-Bien; n=10) recibió una dieta de alta calidad que cubría todos 

sus requerimientos fisiológicos. Esta dieta consistió en heno de alfalfa a libre 

acceso (17% PC), además recibieron 200 g de concentrado comercial (14% PC, 

2.5 Mcal/kg) por animal y por día. Otro grupo de hembras de la misma edad (Mal 

alimentado; G-Mal; n=10) fue alimentado con una dieta que les proporcionó 

solamente el 50% de sus necesidades de mantenimiento, a base de una mezcla 

de zacates (13% PC). El día 17 de junio de 2008 las hembras de  cada grupo 

fueron puestas en contacto con 2 machos activos de la raza Alpino-Francés, 

durante 23 días (hasta el día 9 de julio de 2008). Los machos fueron alternados en 

los dos grupos cada 24 h. La actividad estral de las hembras fue determinada 

diariamente (mañana y tarde), durante todo el estudio. La determinación de la 

gestación se realizó a los 45 días después de la introducción de los machos por 

ultrasonografía transrectal. Se registró el porcentaje de hembras que parieron y el 

número de crías por hembra. El 100% de las hembras del G-Bien presentó 

actividad estral mientras que solamente el 60% de las hembras del G-Mal 

presentó actividad estral (P<0.05). El 90% (9/10) de las hembras del G-Bien 

presentó un ciclo estral de corta duración, mientras que las hembras del G-Mal 

solamente una hembra presentó ciclo estral de corta duración (P<0.05). En las 



 xi

hembras del grupo bien alimentado el 90% (9/10) se diagnosticó gestante a los 45 

días después de la introducción de los machos, mientras que en el grupo mal 

alimentado solamente el 30% de las hembras (3/10) se diagnosticó gestante 

(P<0.05). Los resultados del presente estudio sugieren que las  cabras Alpino-

Francés bien alimentadas del norte de México responden sexualmente mejor al 

efecto macho que las mal alimentadas a la mitad del anestro estacional. 

 

PALABRAS CLAVE: Caprinos, Alpino, Reproducción, Nutrición, Efecto macho 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

La explotación de las cabras en el mundo está unida a la historia del hombre, 

quien, desde siempre, ha aprovechado su leche, carne y pelo. La capacidad 

productiva de éstos animales es un inequívoco indicador de su capacidad para 

adaptarse a múltiples climas y sistemas de explotación. En el mundo existen 

alrededor de 700 millones de cabras, de las cuales más de un 90% se encuentra 

en Asia y África, donde se utilizan fundamentalmente para producción de carne 

(FAO, 1999). En Europa, el censo es de 17, 768,910 de cabezas y la producción 

de 128,097 toneladas de carne (FAO, 2006). Durante los últimos 20 años, se ha 

observado un enorme incremento (52%) en el censo de cabras a nivel mundial, en 

paralelo a un aumento de la población humana (33%; Haenlein, 2001), lo que 

demuestra un creciente interés por incrementar la producción de leche y carne de 

esta especie. Dentro de la Unión Europea (UE), son los países del área 

Mediterránea como: Grecia, España, Francia, e Italia, aquellos en los que la leche 

de cabra tiene una significativa importancia económica en el del mercado de 

productos lácteos (Boyazoglu y Morand-Fehr, 2001; Haenlein, 2001). En América 

latina México posee el liderazgo en cantidad de cabezas de ganado caprino (9.5 

millones), siguiéndole Brasil (8.16 millones) y Argentina (4.2 millones; SAGARPA, 

2003). En México los principales estados productores son Coahuila, Durango, 

Guanajuato, Chihuahua y Jalisco (SAGARPA, 2003). Sin embargo, una de las 

zonas del país más importantes en la producción caprina es la Comarca Lagunera 

(parte del estado de Durango y Coahuila) que cuenta con alrededor de 5% de la 

población nacional de caprinos (SAGARPA, 2003). En ésta región, el 90% de los 
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caprinos se explotan en condiciones extensivas, consumiendo la flora natural de la 

región, la cual consiste en zacate buffel (Cenchrus ciliaris), zacate chino (Cynodon 

dactylon), zacate navajita (Bouteloua Gracilis), zacate Johnson (Sorghum 

halepense), arbustivas como el mezquite (Acacia farnesiana) y el huizache 

(Prosopis glandulosa) y otras herbáceas de la región. En determinadas épocas del 

año se aprovechan esquilmos o rastrojos de cultivos tales como el sorgo 

(Sorghum vulgaris) y el maíz (Zea mayz) entre otros. Los animales explotados son 

el resultado de cruzas de animales Criollos con razas puras tales como: Alpino-

Francés, Saanen, Toggenburg, Nubia y Granadina (Cantú, 2004; Cruz-Castrejón 

et al., 2007). El 10% de la población caprina es explotado en forma intensiva, y 

está conformado generalmente de animales de raza pura, especializada en 

producción láctea como la Alpino-Francés, Saanen y Toggenburg principalmente. 

(Cantú, 2004). En las ovejas y las cabras, la nutrición puede influir en la actividad 

reproductiva (Tanaka et al., 2002; Atti et al., 2001). En efecto, una mejor 

alimentación incrementa la  fertilidad y prolificidad (Nottle et al., 1997) y  la 

duración de la estación reproductiva (Zarazaga et al., 2005; De Santiago-

Miramontes et al., 2009). 

Se ha demostrado además, que el peso corporal de las hembras locales del 

norte de México mejora su respuesta al efecto macho cuando se realiza a 

mediados del anestro estacional (marzo y abril), ya que solamente un 63% de las 

cabras con menos de 33 kg presenta actividad estral, mientras que en las 

hembras de 34-50 kg el porcentaje se eleva hasta el 98% después de la 

introducción de machos sexualmente activos, (Véliz et al., 2006b). Por otro lado, 

en el norte de México las cabras Alpino-Francés con baja y alta condición corporal 
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sometidas al efecto macho al final del anestro estacional (Octubre) el porcentaje 

de hembras en estro y gestantes no es influenciado (más del 90% de las hembras 

en ambos grupos) por su peso y condición corporal. Sin embargo, la prolificidad se 

incrementa en las hembras con mayor peso y condición corporal. En efecto, el 

100% de las hembras del grupo con alta condición corporal mostró una prolificidad 

de 2 crías por hembra, mientras que en las hembras del grupo con baja condición 

corporal ésta fue de una cría por hembra (Aguilar-Martínez, 2008). Lo anterior 

sugiere que la nutrición influye poco en la actividad estral y fertilidad en las cabras 

Alpino-Francés del norte de México sometidas al efecto macho al final de la 

estación de anestro. Por ello el objetivo del presente estudio fue determinar si la 

respuesta sexual hembras Alpino-Francés del norte de México bien alimentadas 

es mejor que la de las mal alimentadas al exponerlas a machos sexualmente 

activos durante la mitad de la estación de anestro  
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II REVISIÓN DE LITERATURA  

 

2.1 Influencia de las interacciones socio-sexuales sobre la actividad 
reproductiva 

 

En muchas especies de mamíferos,  las relaciones sociales  pueden influir en 

la actividad sexual (Rekwot et al., 2001). Por ejemplo, la introducción de un macho 

o su presencia  constante en un grupo de hembras prepúberes puede adelantar la 

pubertad en varias especies (roedores: efecto Vanderbergh: Vanderbergh, 1967; 

cerdos: Kirkwood et al., 1981; bovinos: Rekwot et al., 2001). En ovejas y cabras 

que tienen la presencia del macho durante todo el año, se reduce el periodo de 

anestro, ya que la actividad reproductiva inicia antes y termina después que en las 

hembras que no tienen contacto con machos (Restall, 1992; O`Callaghan et al., 

1994). Además, en las ovejas y cabras que se encuentran en periodo de anestro, 

la introducción de un macho induce y sincroniza la actividad sexual de éstas, 

horas más tarde (Rosa y Bryant, 2002; Delgadillo et al., 2002; Véliz et al., 2002). El 

número de hembras que responden al estimulo dependerá de la intensidad de la 

estimulación provista por los machos, la raza, los días posparto, la profundidad del 

anestro y el porcentaje de machos por hembra (ovejas: Martin et al., 1986; 

Signoret, 1990; cabras: Chemineau, 1987). Recientemente se demostró que la 

ausencia de respuesta sexual de las hembras al efecto macho no se debe a una 

insensibilidad de éstas, sino a una débil estimulación por parte de los machos que 

se encuentran también en reposo sexual (Delgadillo et al., 1999; Flores et al., 

2000). 



5 
 

2.2 Influencia de la profundidad del anestro sobre la respuesta de las 

hembras al efecto macho 

 

La profundidad del anestro (porcentaje de hembras acíclicas al momento de 

la introducción de los machos) se ha mencionado como la causa de que las 

hembras no respondan al efecto macho en algunas épocas del año, 

específicamente a la mitad del anestro estacional. Esta profundidad no puede ser 

medida de manera objetiva en cada una de las hembras, y el mejor indicador de 

su nivel es la proporción de las hembras que están ovulando espontáneamente en 

el hato. Se han descrito dos tipos de anestro: un anestro ligero, detectado a 

principios o finales de la estación de anestro, mientras que el profundo sucede a la 

mitad de la estación de anestro (Lindsay y Signoret, 1980; Chemineau, 1987). La 

raza de las hembras también es uno de los factores determinantes de la 

profundidad del anestro. De ahí que en un rebaño, la raza y la época del año 

interactúan para influir sustancialmente en la proporción de las hembras que 

ovulan espontáneamente en un momento determinado. En razas de ovejas como 

la Merino, que tiene un corto anestro (de 1-2 meses; Martin et al., 1986), la 

mayoría de las ovejas anovulatorias responden a la introducción de los carneros 

durante toda la época de anestro.  
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2.3. Influencia de la alimentación sobre la actividad sexual  

 

Debido a las variaciones drásticas de la disponibilidad de alimento que 

ocurren en las zonas subtropicales áridas y a que la mayoría de los caprinos y 

ovinos son explotados de manera extensiva, se ha sugerido que la alimentación es 

el factor más importante que controla el ciclo anual de reproducción en estas 

especies (Walkden-Brown et al., 1994; Martin et al., 2002). Sin embargo, en 

cabras criollas alimentadas adecuadamente  y mantenidas en estabulación en una 

latitud tropical (19˚N), se presentó también una drástica disminución  del 

porcentaje de cabras cíclicas de diciembre (aproximadamente el 90%) a abril 

(aproximadamente 10%), lo cual confirma que aún en latitudes más cercanas al 

Ecuador la estacionalidad reproductiva no se debe al nivel nutrimental las cabras 

(Valencia et al., 1990) 

 Delgadillo,et al., 2007 sostienen que en las cabras de las zonas 

subtropicales el factor más importante que controla la actividad sexual anual es el 

fotoperiodo. Recientemente se ha demostrado que efectivamente el fotoperiodo 

controla la actividad reproductiva de los caprinos locales del norte de México y que 

el nivel de alimentación modula su duración determinando el inicio y el final de la 

estación reproductiva (Duarte et al., 2008; De Santiago-Miramontes et al., 2009). 

En ovejas y cabras cíclicas, el mayor efecto de la nutrición es ejercido sobre 

la tasa ovulatoria, la duración de la estación reproductiva y la fertilidad (Nottle et 

al., 1997; Martin et al., 2002). Por otra parte, la alimentación tiene gran importancia 

en la respuesta estral y ovárica en las ovejas y cabras sometidas al efecto macho 

(Wright et al., 1990; Thimonier et al., 2000; De Santiago-Miramontes et al., 2008).  
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En las cabras Cashmere australianas (34˚ S) alimentadas con una dieta de  

baja calidad, solo el 22% ovulan después de la introducción del macho, mientras 

que en las hembras alimentadas con una dieta de alta calidad el 40% presentan 

ovulación. En las ovejas Merino  australianas (34˚ S) alimentadas con una dieta de 

mantenimiento, la introducción de los machos resulta en una tasa ovulatoria de 

1.26, mientras que en las ovejas suplementadas durante 12 días antes de la 

introducción de los machos, es de 1.46 (Nottle et al., 1997). Reportes en esta 

misma raza de ovejas alimentadas con una dieta de baja calidad indican que 

responden a un tratamiento de sincronización con una tasa ovulatoria de 1.1 ± 0.1, 

mientras que en las ovejas que son suplementadas durante 10 días antes de la 

sincronización, la tasa ovulatoria se eleva a 1.6 ± 0.1 (Nottle et al., 1997). Por otra 

parte, en las cabras Criollas del norte de México explotadas en extensivo, la 

complementación alimenticia durante 7 días antes de la introducción de los 

machos incrementa la tasa ovulatoria (1.0 ± 0.2 vs 1.6 ± 0.2, hembras no 

suplementadas vs. Suplementadas respectivamente (De Santiago-Miramontes et 

al., 2008). 

En las hembras adultas, una severa desnutrición puede alterar la presencia 

de estros y los ciclos estrales pueden ser irregulares o incluso inexistentes (Hafez, 

1952; Allen and Lamming 1961; Lamond et al., 1972). En efecto, en las ovejas 

pelibuey con una condición corporal buena o regular, el 51% presenta actividad 

estral después de la introducción de un macho o una hembra androgenizada, 

mientras que sólo el 38% de las ovejas con una mala condición corporal presenta 

actividad estral (Heredia et al., 2003). Las ovejas Barbarine de Túnez con una 

condición corporal baja (1.8 puntos) tuvieron una fertilidad del 75%, mientras que 
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en las hembras con una condición corporal buena (3.4 puntos), la fertilidad fue del 

94% (Atti et al., 2001). 

 

2.4. Estacionalidad reproductiva 

 

Los caprinos locales del norte de México, explotados de manera extensiva se 

caracterizan por poseer una reproducción estacional (Duarte et al., 2008; Mellado 

y Hernández, 1996). En el caso de la Comarca Lagunera, el periodo de anestro en 

las hembras y de reposo sexual en los machos coincide con el periodo de sequía 

de la región y, en consecuencia, con una dramática disminución de la cantidad y 

calidad del forraje disponible para los animales, por lo que se sugirió que la 

ausencia de actividad sexual era provocada por la subalimentación (Sáenz-

Escárcega et al., 1991). Sin embargo, la estacionalidad reproductiva también se 

ha observado en los animales mantenidos en estabulación y con una buena 

condición corporal, las actividades estral y ovárica inician en septiembre y 

terminan en febrero (Duarte et al., 2008). Lo anterior sugiere que la estacionalidad 

reproductiva de los caprinos locales del norte de México no depende 

primordialmente de la disponibilidad alimentaria. Esto sugiere que la alimentación, 

aunque no es el factor regulador principal, actúa como  modulador  de la actividad 

sexual de las hembras caprinas locales del norte de México, tal como fue 

propuesto para las razas originarias de las zonas templadas (De Santiago-

Miramontes, 2008: Malpaux, 1999). La actividad reproductiva de la raza Alpino-

Francés del norte de México normalmente se presenta de agosto a diciembre en 

los machos y en las hembras de septiembre a diciembre (Véliz y Carrillo, 2007). 
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OBJETIVO GENERAL 

 

Determinar si la respuesta sexual de las cabras Alpino-Francés bien 

alimentadas es mejor que la de las cabras mal alimentadas al exponerlas a 

machos sexualmente activos durante   la mitad de  el anestro estacional. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

Determinar si la respuesta estral de las cabras Alpino-Francés expuestas a 

machos sexualmente activos durante la mitad del anestro estacional es 

influenciada por una buena alimentación 

 

Determinar si el índice de gestación a los 45 días de las cabras Alpino-

Francés  expuestas a machos sexualmente activos durante la mitad del anestro 

estacional es influenciado por una buena alimentación. 

 

Determinar si el índice de prolificidad de las cabras Alpino-Francés  

expuestas a machos sexualmente activos durante la mitad de el anestro estacional 

es influenciada por una buena alimentación. 
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HIPÓTESIS GENERAL 

 

Las cabras Alpino-Francés bien alimentadas tienen una mejor respuesta 

sexual que las mal alimentadas al exponerlas a machos sexualmente activos 

durante la mitad del anestro estacional 

 

HIPÓTESIS ESPECÍFICAS 

 

La respuesta estral de las cabras Alpino-Francés expuestas a machos 

sexualmente activos durante la mitad del anestro estacional es influenciada por 

una buena alimentación. 

 

El índice de gestación a los 45 días de cabras Alpino-Francés  expuestas a 

machos sexualmente activos durante la mitad del anestro estacional es 

influenciado por una buena alimentación. 

 

El índice de prolificidad de las cabras Alpino-Francés  expuestas a machos 

sexualmente activos durante la mitad del anestro estacional es influenciada por 

una buena alimentación. 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1 Lugar de estudio 

 

El estudio se realizó en las instalaciones del Instituto Tecnológico de 

Torreón, Coahuila, México (Latitud 26°23’ N; Longitud 104°47’ W; 1100 a 1400 

msnm). La Comarca Lagunera presenta un clima semidesértico, con una 

precipitación pluvial anual de 230 mm, y una temperatura máxima y mínima de 37° 

C y de 6° C respectivamente (Duarte, 2000). 

 

3.2 Alimentación y manejo de las hembras 

Se utilizaron 20 hembras multíparas y cuatro machos adultos de la raza 

Alpino-Francés. Todos los animales tenían una edad de tres años, y 

permanecieron estabulados durante todo el estudio. 

 

 Las hembras percibieron las variaciones naturales del fotoperiodo y de la 

temperatura de la región. Un grupo de hembras (Bien alimentado; G-Bien; n=10) 

recibió  una dieta de alta calidad que cubría todos sus requerimientos fisiológicos. 

Esta dieta consistió en heno de alfalfa a libre acceso (17% PC, 1.95 Mcal/kg), 

además recibieron 200 g de concentrado comercial (14% PC, 2.5 Mcal/kg) por 

animal por día. Este grupo de hembras tenía un peso corporal promedio de 49.8 ± 

1.3 kg, y una condición corporal promedio de 3.1 ± 0.1 (escala 1-4 Walkden-Brown 

et al., 1997). Otro grupo de hembras (Mal alimentado; G-Mal; n=10) fue alimentado 

con una dieta que les proporcionó solamente el 50% de sus necesidades de 
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mantenimiento, a base de una mezcla de zacates (13% PC). Este grupo de 

hembras tenía un peso corporal promedio de 36.8 ± 1.3 kg, y una condición 

corporal promedio de 1.9 ± 0.1. Agua y sales minerales fueron proporcionados a 

libre acceso para todos los animales. 

 

3.3 Inducción de la actividad sexual y manejo de los machos 

 

Los cuatro machos fueron alojados en instalaciones abiertas y fueron alimentados 

con heno de alfalfa, agua y sales minerales a libre acceso. Para  inducirlos a una 

intensa actividad sexual recibieron un tratamiento fotoperiódico de días largos 

continuos (16 h de luz/día) desde el 1 de diciembre hasta la realización del efecto 

macho (17 de junio). Se alojaron en un corral de 3.0 X 3.0 m, equipado con 

lámparas fluorescentes que proporcionaron una luminosidad de más de 300 lux al 

nivel de los ojos de los machos. El mecanismo de encendido y apagado de las 

lámparas se realizó mediante un reloj automático y programable (Interamic, 

Timerold, USA). El encendido de las lámparas fue fijo y ocurrió diariamente a las 

06:00 h y el apagado a las 09:00 h cuando había suficiente luz natural. Por la 

tarde, el encendido de las lámparas se realizó a las 18:00 h, y el apagado a las 

22:00 h. Este tratamiento fotoperiódico induce a una intensa actividad sexual en 

los machos cabríos durante el periodo de reposo sexual (Carrillo et al., 2007).  
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3.4 Empadre  

 

El 17 de junio a las 08:00 h, (durante la mitad del anestro estacional) el grupo 

de hembras (n=10) bien alimentado y el grupo de hembras (n=10) mal alimentado 

fueron puestos en contacto con dos  machos sexualmente activos por grupo que 

fueron alternados entre los 2 grupos de hembras cada 12 h y permanecieron con 

ellas durante 23 días. Los grupos fueron separados aproximadamente por 100 m 

de distancia. 

 

3.5 Variables determinadas 

 

3.5.1 Actividad estral 

 

La actividad estral se registró dos veces por día (08:00 h y 17:00 h) desde el 

primer día de contacto con los machos hasta el final del estudio. Las hembras que 

permanecían inmóviles a la monta del macho se consideraron en estro 

(Chemineau et al., 1992). Las hembras en estro fueron retiradas del corral durante 

el periodo de observación, con la finalidad de que el macho continuara detectando 

otras hembras en celo. Al final de la observación, las hembras fueron 

reincorporadas a su respectivo corral. 
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3.5.2 Determinación de la gestación 

 

La determinación de la gestación se realizó mediante ultrasonografía 

transrectal (Classic Ultrasound Equipment con un 5.0 MHz transductor Supply, 

Inc.) a los 45 días después de la introducción de los machos (Evans et al., 2000).  

 

3.5.3 Determinación del número de hembras que parieron 

 

Durante el mes de Noviembre se determinó el porcentaje de hembras que 

parieron en cada grupo. 

 

3.5.4 Determinación de la prolificidad 

 

La determinación de la prolificidad se realizó al momento del parto 

registrando el número de crías entre el número de hembras que parieron en cada 

grupo.  

   

3.5.5 Comportamiento sexual y manejo de los machos 

 

El comportamiento sexual de los machos se determinó durante los primeros 

tres días después de su introducción en los grupos de hembras bien y mal 

alimentadas. Las observaciones se realizaron por la mañana (de 08:00 h a 09:00 

h) antes del suministro del alimento. Las conductas sexuales que se registraron 
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fueron automarcajes con orina, flehmen, olfateos anogenitales, aproximaciones, 

intentos de monta y montas completas (Véliz et al., 2006a). 

 

3.5.6 Análisis de datos 

 

Para comparar el comportamiento sexual de los machos, se calculó la 

frecuencia total de cada conducta sexual en cada grupo, y se comparó mediante la 

prueba exacta de probabilidades de Fisher. Las proporciones de hembras que 

manifestaron actividad estral, el porcentaje de hembras que se diagnosticaron  

gestantes a los 45 después de la introducción de los machos y que parieron se 

analizaron mediante una prueba χ
2. 

El intervalo entre la introducción de los 

machos y el inicio de la actividad estral se compararon mediante una prueba t de 

Student. Todos los análisis estadísticos se efectuaron mediante el paquete 

estadístico SYSTAT 10 (Evanston, ILL, USA, 2000). 
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IV. RESULTADOS 

 

4.1 Respuesta de las hembras al efecto macho 

 

4.1.1 Actividad estral 

La respuesta estral diaria de las hembras a la introducción de los machos 

sexualmente activos se muestran en la Figura 1 y 2. El 100% (10/10) de las 

hembras del G-Bien presentaron actividad estral durante los 15 días después de la 

introducción de los machos tratados, mientras que solamente un 60% (6/10) de las 

hembras del G-Mal  presentaron actividad estral (P<0.05). El 90% (9/10) de las 

hembras del G-Bien presentaron un ciclo estral de corta duración (4.3 ± 0.3 días), 

mientras que solamente una hembra del G-Mal presentó ciclo estral de corta 

duración (5 días; P<0.05). 
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Figura 1. Porcentaje diario de cabras Alpino-Francés bien alimentadas (G-Bien) 

que presentaron actividad estral después de la exposición a machos 

sexualmente activos. El día 0 es el día de la introducción de los machos. 
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Figura 2. Porcentaje diario de cabras Alpino-Francés mal alimentadas (G-Mal) que 

presentaron actividad estral después de la exposición a machos sexualmente 

activos. El día 0 es el día de la introducción de los machos. 
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4.1.2 Índice de gestación  

 

En las hembras del G-Bien el 90% (9/10) se diagnosticó gestante a los 45 

días después de la introducción de los machos, mientras que en el G-Mal 

solamente el 30% de las hembras (3/10) se diagnosticó gestante (P<0.05).  

 

4.1.3 Índice de parición 

 

 En las hembras del G-Bien el 80% (8/10) parió mientras que solamente el 

20% (2/10)  de las hembras del G-Mal parió (P<0.05). 

 

4.1.4 Índice de prolificidad 

 

Las hembras del G-Bien tuvieron una prolificidad de 1.6 ± 0.5 crías por 

hembra, mientras que las hembras del G-Mal tuvieron una prolificidad de 1.0 ± 0 

crías por hembra 
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4.2 Comportamiento sexual de los machos 

 

El comportamiento sexual de los machos tratados con días largos continuos 

al ponerlos en contacto con cabras bien y mal alimentadas se muestra en la Figura 

3. Las conductas sexuales registradas de los machos al ponerlos en contacto con 

las hembras del G-Bien fue similar en la mayoría de las conductas sexuales 

(olfateos anogenitales, flehmen, intento de montas, montas, automarcajes) que 

cuando estuvieron con las hembras del G-Mal (P>0.05).  
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Figura 3. Comportamiento sexual de los machos Alpino-Francés al ponerlos en 

contacto con cabras Alpino-Francés anovulatorias bien alimentadas y mal 

alimentadas (P>0.05).  
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V. DISCUSIÓN 

 

Los resultados del presente estudio demuestran que las  cabras Alpino-

Francés bien alimentadas del norte de México muestran una mejor respuesta 

sexual que las mal alimentadas al someterse a machos sexualmente activos a la 

mitad el anestro estacional. 

La baja respuesta sexual de las cabras Alpino-Francés mal alimentadas 

expuestas a machos sexualmente activos, es contraria a lo encontrado por Véliz 

et al. (2006a, 2009) quienes reportan que las hembras expuestas a machos 

sexualmente activos inducen a la mayoría de las cabras al estro y ovulación. En 

efecto, estos autores concluyen que la actividad sexual de los machos es el 

factor más importante en la inducción de la actividad sexual de las hembras. Sin 

embargo, en el presente estudio el comportamiento sexual desplegado por los 

machos en contacto con las hembras de ambos grupos de hembras fue similar, 

lo cual sugiere que la actividad sexual de los machos no fue el factor que influyó 

a la baja respuesta de las hembras mal alimentadas. Sin embargo, los 

resultados del presente estudio son similares a los reportados por Mellado et al. 

(1994) en donde las cabras Criollas emaciadas, en contacto con machos sólo un 

62% presentaron estro en un período de 12 días, mientras que las hembras con 

buena condición corporal un 78% muestran conducta estral en un lapso de sólo 

8 días. Estos datos sugieren que tanto en las hembras Alpino- Francés como en 

las Criollas la condición corporal es un factor muy importante en su respuesta al 

efecto macho.  
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La alta respuesta de las hembras bien alimentadas es equivalente a lo 

obtenido en caprinos locales del norte de México en similares condiciones. En 

efecto, en los machos estimulados a una intensa actividad sexual mediante días 

largos continuos seguido de días cortos naturales, estimulan la actividad sexual de 

más del 85% de las hembras (Véliz et al., 2006a).  

Se ha probado que en razas muy estacionales como la utilizada en el 

presente estudio la introducción de machos en reposo sexual en grupos de 

hembras anéstricas estimulan la actividad sexual de un reducido número de 

hembras (Walkden-Brown et al., 1993; Véliz et al., 2002, 2006a) mientras que la 

exposición a machos sexualmente activos durante esta misma época puede 

inducir a la mayoría de las hembras al estro (Carrillo et al., 2007; Véliz et al., 2002, 

2006a).  

En el presente estudio se puede concluir que la alta respuesta de las cabras 

bien alimentadas expuestas a machos sexualmente activos a la mitad del anestro 

pudo deberse a la intensa actividad sexual desplegada por los machos sometidos 

a un tratamiento fotoperiódico y a la capacidad de respuesta de las hembras 

provista por la buena alimentación.   
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VI. CONCLUSIÓN 

 

Las  cabras Alpino-Francés bien alimentadas del norte de México responden 

sexualmente mejor al efecto macho que las mal alimentadas durante el anestro 

estacional. 
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